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Pero un solcfado, Rodríguez, 
Desde un vado le acomete, 
Y de allí preso le llevan, 
Como en tnunfo, -esbirros crueles, 
Y á Valladolid camina, 
Donde le espera la muerte. 
Morelos, en salvo, escribe, 
A un amigo que bien quiere: 
"Nos queda algo de Morelos; 
l(Dios entero nos protej,e." 

II. 

Digna y serena la frente 
Que ciñe el rubio cabello; 
Es el color de su~ ojos 
Como esperanza en el cielo; 
':on el paso m1esurad 0'1 

Y tan firme cua,l modesto ; 
En la diestra un Crucifijo 
Que estrecha contra su pecho, 
Entre insolentes so,ld'ados 
Que cuasi insultan al preso; 
En medio ae inmensa turba 
Que embarga mortal silencio, 
Va marchando Matamoros 
En VaJlladoiid el bello, 
Hasta tocar de su plaza 
En el despejado c,entro, 
Donde '1e espera e,\ suplicio 
Como á furibundo reo. 
Ni un suspiro. ni una queja 
Interrumoieron el r,ezo 
Con que ·el nohle sacerdote 
•Aclamaba al Sér Eterno; 
Pero en 'crno· 'de su frente 
Volaban nobles recuerd'os 
De bravura y .patriotismo, 
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De gloria y de heróico esfuerzo. 
Ese pecador contnto, . 
Es el mismo que en un tiempo 
El confin de Guatemala 
Sembró de inmortales hechos ; 
Esa diestra ,en que hate peana 
De la Cruz del Sér E"'celso, 
Es la que en Cuautla, empuñando 
Resuelta el terrible acero, 
El orgullo de Calleja 
Hizo que besase el suelo. 
E:sa frente, que las sombras 
De eternidad van cubriendo, 
Es del ínclito caud'illo 
Que del Palmar entre el fuego 
Descollando se mostraba 
Aterrando á los iberos 
Como señor absoluto 
De la tormenta y el trueno. 

No importa que e1 arti;ficio 
De algún impostor rastrero 
Le finja retractaciones 
'l llame :'i sus glorias yerros: 
La Historia, justa y severa, 
Le tiene asignado un puesto. 
El del gran Morelos brazo, 
El del patriotismo, aliento. 
El de la virtud dechado, 
Flor de oro d'e los guerreros, 
Va caminando al suplicio 
Recogi<ló y circunspecto ; 
Solamente sus verdugos, 
Qne son verdugo~ del ,pueblo, 
Se acercaron: Matamoros 
Toma en su mano 1m pañue:Jo, 
Con que se venda los ojos 
Con pulso firme y sereno. 
Le forma cerco la tropa, 
Levanta la frente el reo, 







LOS INDIOS DE MEXCALA. 

En mediio ail mar kle Cha'P"'1a, 
;M,i,- oltvi<l>.nlo en la tierra, 
Mair huérfano·, coronado 
De pueblos y ,se;menteras, 
Está la isla de l\lie,wala, 
Ta:n .gra:ciosa y tan .eishelta 
Como la fábula piruta 
Las seductoras Nereidas. 
Si iL:1. aica,ridan fa1s bri•sais,. 
Las blandas o'las la besan, 
Y orgrullosa •se J.ev:uita 
Drnn:.imatn•dlo las torm,enta.s, 
Desde su peana klle rOICas 
Que entre la:s olaJs dee,cuella. 
Allí, á su m:c:do, [oo intl,ios 
Proclaman M1 in<lependen!cia, 
Y á sus fie,-os otpresore,s 
Invetmcih'les e&carimi,entan. 
Her,ido Cruz ,en -su orgullo, 
En Guadafajara aro1eina 
One á 'los inlios mexctt,le;ros 
Se hTuga fo,-ibund~ gu1eirra. 
Y a se d:i.sponen valien11Jes, 
Ya: •e1rnba·roacio111ei~ ,¡¡1e aipr.esrtan, 
Ya e~ es-ta,mpi•do del triueno 
Horror y veng¡1n1za:s siiembra. 
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Linares sur.ca las agu:a.s, 
Frente de 'llexccala 11egan, 
Y la isfa. tri~tc', ele prm1to 
Se mira como desierta; 
11-fas de r-epen1t.e, eJl las a1guais, 
Voces humanas ,resuenan, 
Y canoas n umerosars 
Que van de gente repletas, 
A las tropas españolrus, 
. .\nonadan y escarmien1an. 
Tíñese de sangre el agua, 
La horrible matan1..a arrecia, 
Y cuando alumbra un sol nueyo, 
X-o halla del desa,t~e buena. 
Cruz. que mpo la derrota, 
Brama como herida fiera, 
Y un papel mantla á los in<lios 
Que es de mu·erte •SIU s-e.rr1 encia: 
AMí l'e~ rerrocha aira-do-, 
Allí ama-g-a. allí Mndena. 
Y co,nclu~'e con -decirles. 
En ira ar<lie-n<lo Y soberbia: 
"Si no os ,scmeÍé-is l111111i}de'S. 
"Si m,e ne,_g-áis ob-ddie,nci-a, 
"·Veréis correr mucha ~a11ig-re. 
"Y esa s,e-rá sang;.re vuestra," 
Atentos oven los iooios 
La fi'ípk; t.reme--rla. 
E instados á qn·e respondan, 
Eí1 que la pa,lahra l!eya• 
Responde CQlll -grankl,e calma 
Y oon exP'edita '.e,n•gna : 
useñor, que corra la S'a.Jnigl'1e, 
".AJ fin y al 1calbo es 1a nu-erstra." 

Gü!LLER\W PRIETO. 

TRUJAN O . 

Fn el rancho áe da \'-irg,en, 
De Tepeaca á media legua, 
\isiado v como perdido, 

En las llanuras il1mensas, 
Está Valerio Trujano 
Esforzando su defensa. 
Le acometió Sa·maniego 
Con cuatriplicada fuerza: 
Pero él, que para la lucha 
Sus enemigos no cuenta, 
Resiste. mata v destroza, 
Redoblando su entereza. 
V~inte horas. y más d'e veinte, 
Dura ]a lucha sangrienta. 
Hasta que al fin Samaniego, 
Con el alma de ira ciega, 
Por todas partes e·l ranciho 
Con combustibles incendia. 
T ,a lid sig-ue entre las llamas. 
Y de humo entre nuhes densas, 
Se oven hondos alarirlos 
De los ~ue heridos se queman. 
Se hun<len tronando los techos 
Y se desgajan las pied'ras 
Los cuerpos de moribundos 
Con lienzos <le pared ruedan· 
Truiano. entre los horrores 
De la catástrofe, impera. 
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·" Bs necesario, dice, al enemigo 
" Más estrecharlo con terrible asedio, 
" Impidiendo la entrada de Acapulco 
'' Can el cañón de fulgurante trueno. 
" No lejos de las playas se levanta, 
° Cual de granito formidable espectro, 
" Abrupto islote que domina altivo 
" De la rada la boca con sus fuegos. 
·" Vé Galeana¡ tomando ese peñasco, 
"perderán la esperanza los iberos, 
" Y aislados ya del mar y de la tierra 
"La bocana y el fuerte serán nuestros. 
"Del islote en la cumbre, los laureles 
" Entrelazan coronas para aquellos 
·" Que el triunfo obtengan en la cruda lucha 
" Que contra los realistas sostenemos." 
-" Iré, señor-responde á esas p<1labras, 

" Galeana Hermenegildo, el gran guerrero; 
"Si no logro rendir ese peñasco, 
11 Para mí el sol no lucirá de nuevo." 

11 

Aspera y triste peña que salvaje 
La mar soberbia sin cesar azota, 
Enhiesta se levanta, circuida 
Por las revueltas aguas bramadoras. 
Por uno de !os flancos, se percibe 
Una ancha quiebra de ascensión penosa 
Desde la cual la rada de Acapulco 
Guardada está por huestes españolas¡ 
Y por el otro, inabordable, altiva, 
Se eleva vertical la aguda roca. 
En sus escasas y cortadas grietas, 
Sólo anidan alciones y gaviotas, 
Que espantadas sacuden su plumaje 
Cuando la espuma de la mar lo moja 
Con su tridente¡ á veces conmoviendo 
El dios del mar, las agitadas ondas, 
Con ronco rebramar, las precipita 
Contra el muro infranqueable, temblorosas; 
1' estrellando esas aguas turbulentas. 
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En penachos de espuma las transforma, 
Que al deshacerse en lluvia de diamastes 
Con su ardiente fulgor el sol c;olora. 

La Roqueta es el nombre de esa peña 
Que natura defiende con las olas 
Y -1ue hacia el flanco del declive abrupto, 
Custodian del cañon las negras bocas! 
Tal es el agrio islote que Galeana 
Con un puñado de hombres tomar osa: 
No tiene naves, pero tiene un pecho 
Que valeroso siempre todo arrostra. 
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Siniestrns nubes que del cielo inmenso 
oscurecen la faz, al ir volando 
Cual fantasmas negrísimos ~e mecen 
De la Roqueta sobre el pico helado . 
Pasa rugiendo el huracán terrible, 
Y ni chocar contra e! muro del peñasco, 
Convoca los furores de Neptuno 
Que el devorante fuego r~a airado. 
Su antorcha entonces la borrasca enciende1 

Y alumbra temblorosa y á intervalos, 
Lívida luz, que en medio de las snmbras 
Marca la roca con pern!es vagos. 
Ruge la mar, alzándose en montañas, 
Y sliba el huracán, y truena el rayo: 
Mientras tres barcas silenciosas vuelan 
Hacia el islote inaccesible y bravo 

Al fulgor del relámpago que surca 
Plomizas nubes cual un ígneo arado 
Junto á la abrupta roca dunde tiene 
El terror su aposento s0litario¡ 
Aquellas barcas sin cesar .oscilan 
Con el vaivén horrible del océano, 
S1~ bre ellas, con las aguas luchan hombres 
Que á los titanes tienen por hermanos, 
Y que acaudillan dos audaces génios, 
Que dejan solo glorias á su paso. 
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